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Para EL MENSHJi^RO de Villanueva y Geltrú.

LA CRISIS
Yerra el que busque los motivos y el alean

<5e de nuestras crisis políticas en causas naciona¬
les, apreciadas y resueltas por los partidos.

Hace ya mucho tiempo que semejantes re¬
soluciones no penden de los hombres públicos,
sino que se deciden en perfecta armonía con el
estado religioso, nervio y dirección suprema de
nuestros gobiernos.

No los inspira la antigua Ninfa del lacio
<jue, á fuer de consultarla con ventura crecien¬
te el rey Numa Pompilio, acabó por hacerla su
idolatrada esposa. Aquella Ninfa Ejeria que no
habiendo encontrado consuelo en su viudez, fué
convertida en fuents por Diana, compasiva de
sus dol·ires.

Católicos á macha martillo, no tiene que ver
nada nuestra política ni nuestras crisis con la
religión pagana, ni con las sectas modernas, so
bre todo con el liberalismo, condenado desde la
Cátedra de San Pedro.

Nuestra sumisión á la Iglesia de Dios nos
ha revela, el gran secreto de la sabiduría:
consiste en hacer en todo lo que con la re igión
se relacione la voluntad de Dios, que no puede
ser otra sino la de su Vicario é infalible repre¬
sentante en la tierra ó de los curiales que le ro¬
dean .

Ea cuanto á las cosas paramente mundanas,
bien pudiéramos regirnos por nosotros mismos,
decidiendo en cada circunstancia quiénes ha¬
bían de ser nuestros ministros y nuestra po¬
lítica.

Ahora que Maura, á falta de proyectos y de
medita las reformas, acaba de mostrarse en elo¬
cuentes discursos Jefe de los clericales y de la
mayoría de las Cortes, se le pudiera conferir la
Presidencia del Consejo, en cuyo explendoroso
uniforme sentaría muy bien el escapulario ben¬
dito, que ya estrenara en memorable proce¬
sión.

Sin embargo, las cosas se resolverán de mujT'
diverso modo, porque el campeón ultramontano
no es bastante devoto de Nuestra Señora de
la O, motivo por el cual han triunfado tantos
candidatos del pueblo; habiéndose dado el es
pantoso ejemplo de que los comicios de la coro¬
nada villa hayan tremolado la bandera repu¬
blicana.

Vecinas ya las elecciones del Munic'pio, hay
que preparaarl&s de suerte que Madrid y la na¬
ción entera vuelvan contritas á la monarquía y
á las prácticas devotas, causa de nuestra gran
ventura, sin reparar en los sacrificios que la
medida imponga.

Si Maura no se compromete á vigorizar ^u
devoción con severos ejercicios espirituales y á
mudar de régimen, hay que sustituirlo con Dato,
que sabe juntar á las más devotas prácticas las
mayores apariencias de amigo del pueblo. Así
está decidido y así se cumplirá.

Sé de muy buena tinta que el gran estadista
del nuevo reinado acaba de hacer un nuevo

descubrimiento que si al principio le despertó
volterianos escrúpulos, "cuando supo que Sa-
gasta, antiguo masón y liberal, lo había segui¬
do en sus postreros días, aunque con escasa for¬
tuna, acabó por aceptarlo, seguro de que por
virtud del gran secreto se convertía en instru¬
mento de la Divina Providencia.

Sa seguridad del éxito estriba en buscar un
Padre confesor gran devoto de la Augusta ma¬
dre de Cristo Nuestro Señor, y someter ciega¬
mente á su dictamen todos los problemas de la
política, aunque no parezcan relacionados con
la religión.

Consultado el Reverendo Padre, no sé si en el
Tribunal de la Penitencia, ha fallado que salga
de Gobernación Maura; mas ahora preocupa
grandemente al estadista ilustre quiénes llena¬
rán los otros huecos que la crisis abra, sobre
todo si con la entrada del representante del mi¬
nistro, á quien llamaremos dimisionario, las
cosas se empeoran en vez de mejorarse.

Propongo, como solución para evitarle este
quebradero de cabeza, que amplíe el sabio pro¬
cedimiento preguntando también al Reverendo
Padre los nombres de los nuevos ministros.

Por la información,
Jerónimo Palma

([ndividuo del Directorio del Partido federal.—Madrid.)

DE POLITICA LOCAL
Fruto de los constantes trabajos de todos los

correligionari! s fué el triunfo de nuestro Can¬
didato en las úldmas elecciones de Diputados á
Cortes. El éxito más completo coronó los e-faer-
zos, hijos del entusiasmo y convicción, emplea¬
dos en la campaña moralizadora y de propa
ganda que se llevó á cabo por el Distrito. Este
tiene ya un Dipútalo republicano federal, de¬
fensor decidido de su programa, que en el Par
lamento y fuera de él coadyuvará á la regene
ración de España y á la defensa de los intereses
que nos atañen.

Alejados ya de nosotros los apasionamientos
que podían existir durante la lucha, por tal mo¬
tivo entonces disculpable,—ya que en aquella
batalla entablada contra el Caciquismo que se
batía en sus ú timas trincheras,—tócanos hacer
resaltar imparcialmente los efectos y conse
cuencias de la victoria tan noblemente obte¬
nida.

No podía ya soportar por más tiempo el
Distrito de Villanueva la nota degradante de es¬
tar representado en el Parlamento por el funes
to personaje que en pleno Congreso tuvo la osa¬
día de mauife-tar uue ew Barcelona, nadie creia
en los tormentos de Monjuich'., al titiritero po¬
lítico que elevado á altos puestos por las malas
artes de Sagasta y los suyos desertó del llama¬
do partido liberal para ingresar en el acau
dillado por Silvela, por creer ofrecía más
probabilidades de satisfacer las bajas ambicio
nes y desmedido afán de figurar,

Desacreditado Ferrer y Vidal por estas otras
mil bochornosas faltas políticas, abandonado

de sus amigos por comprender estos la equivo¬
cación sufrida al considerarle una lumbrera ó
por no convenirles tener á su disposición un
monigote, desamparado del apoyo que desde
Madrid concede el Gobierno tratando de impo¬
ner voluntades á los pueblos, presentóse con
carácter deministerial, el silbado Milá y Pí, el
antipático sujeto que aceptó la alcaldía de Bar¬
celona en circunstancias en las que persona al¬
guna que estimase su dignidad, lo hubiera re¬
husado. Estos dos candidatos monárquicos y el
catalanista Plá y Deniel, salido á la escena elec¬
toral como por escotillón, fueron los contrin¬
cantes del candidato electoral. Presentes tene¬
mos las malas artes y las coacciones llevadas á
cabo por los partidarios de nuestros enemigos.

Apesar de ello, el tesón y la energía en el
cumplimiento del deber que nos imponía la
condición de republicanos federales convenci¬
dos, vencieron tales maquinaciones y salió
triunfante de las urnas D. Pablo Barbé y Hu¬
guet.

Representa su triunfo el desmoronamiento
del edificio del caciquismo, la certificación de
la inmoralidad monárquica en nuestro Distrito,
tinieblas disipadas por la luz vivísima de la vo¬
luntan popular cansada de tanta injusticia é ig¬
nominia tanta.

Y que la perniciosa inñuencia de estos ma¬
les cesará, pruebas tendremos en las próximas
elecciones municipales que necesariamente han
de 1 evar al Municipio representantes probos y
honrados, cumplidores de su deber y deseosos
de llevar á la práctica generosas y justas ini¬
ciativas.

No ha defraudado nuestras esperanzas el
Diputado federal por Villanueva y Geltrú. Ha¬
bló en el Congreso y se le oyó cm suma aten¬
ción siendo felicitado por sus dignos compañe¬
ros de minoría y otros Diputados. Se le nom¬
bró individuo de la Comisión de Presupuestos,
cargo de los más difíciles de cumplir, demos¬
tración de la confianza que en la inteligencia y
honradez del Sr. Barbé tienen fundada los seño¬
res diputados que le votaron.

Por haber enviado al lado de la minoría
repub icana del Congreso un compañero de
las condiciones que en nuestro distinguido
correligionario concurren, cabe al partido fede¬
ral villanovés el honor de poder decir que pue¬
de de él esperarse contribuirá, en la medida de
sus fuerzas, á la instauración del nuevo régi¬
men que ha de salvar á España.

D. FRAICISCfl FERRER Y FfiRRET
A las víboras hay que aplastarlas; á los

hombres que constituyen la morfa social es ne¬
cesario aislarlos para que su riña no infeste.

Acháquese, si se quiere, á impertinencia lo
que nosotros consideramos como un deber de
alta morabdad; júzguese de inflexible nuestra
conducta ante la tenaz oposición que sostene¬
mos contra ese sujeto, pues penetrados de'nues
tra obligación y convencidos de la ¿imperdona¬
ble maldad que combatimos, iremos exponien-

memoriaesquerra.cat — El Mensajero [Vilanova i la Geltrú, 1902-1904], 26/7/1903, pàgina 1


